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A mis lectores.
Para que encuentren su aquelarre.
Sara.





Salem, Massachusetts
Octubre de 1691

Probablemente esto no sea ninguna sorpresa, pero octubre es el mes favorito del año para una bruja. Y no solo por Halloween. Además, en mi época, la mayoría de la gente es bastante puritana con respecto a Halloween, literalmente. Al fin y al cabo, vivo entre puritanos. Solo unos pocos supersticiosos dejan nabos tallados fuera de sus casas para ahuyentar a los malos espíritus, y a nadie se le ocurriría disfrazarse o divertirse. No, es más bien que octubre tiene un ambiente inquietante en general. Hay tantas sombras en las que una bruja puede acechar y conspirar. Los pies crujen de forma tan satisfactoria sobre las hojas caídas, como si ­estuvieras triturando huesos secos con tus pulgares. Y el delicioso sonido del viento helado que grita en cada esquina, sacude los árboles esqueléticos y envía un escalofrío por la espalda de cada uno de los tontos aldeanos. ¿A quién no le gusta ver a la gente estremecerse?

Así que también he estado tratando de disfrutar este octubre. Tratando de no sentir nostalgia por todos los octubres de mi pasado. Algunos los recuerdo con bastante claridad… otros no tanto. Es un efecto secundario de vivir cientos de años, en innumerables lugares, y acumular un gran conocimiento y poder de parte de peligrosos señores de las tinieblas. No lo entenderías.

Pero me ha costado disfrutar porque el lugar donde vivo —­Salem, en el Nuevo Mundo, en el año 1691—­ deja mucho que desear. Supongo que es un lugar mejor que otros, menos sombrío que cuando viajé a las estribaciones del Monte Wundagore, y ni hablemos de cuando me quedé atrapada en el gélido Himalaya con Scrier y Silver Surfer. Pero solo es un poco mejor y no por mucho.

Y ni siquiera me hagas hablar de mi aquelarre. Menos mal que pronto me iré de aquí.

—­¿Señorita Harkness?

Me enderezo. Elizabeth Good, la bruja líder del aquelarre, se encuentra frente a una media luna de troncos petrificados en medio del bosque, a las afueras de Salem. Elizabeth es una mujer demacrada de cincuenta y cinco años, con la piel arrugada y curtida, como la de un gato sin pelo, y una maraña de largo cabello gris con la consistencia de algas marinas. Técnicamente, soy cientos de años mayor que ella, pero, gracias a un poderoso hechizo para el envejecimiento, he conservado mi aspecto juvenil. Mi cabello oscuro es largo y brillante, no tengo arrugas alrededor de los ojos y mi piel es tan fresca y tersa como un durazno maduro. Incluso me siento joven emocionalmente. De hecho, lo único que ha crecido con la edad son mis poderes. Y también, técnicamente, yo debería ser la bruja líder aquí, pero este aquelarre no funciona así. Elizabeth tiene más antigüedad, lo que significa que lo que ella dice se hace. ­Incluido asistir a las reuniones del aquelarre. A todas las reuniones del aquelarre. Incluso si una bruja tiene cosas más importantes que hacer.

—­¿Está prestando atención, señorita Harkness? —pregunta Elizabeth.

Las demás integrantes del aquelarre me miran de reojo. Estoy sentada al final del grupo; he dejado claro que me siento sola, sin excepciones. (No ayuda que algunas de las brujas tengan piojos, y ese es un tipo de bicho con el que no quiero tener nada que ver). Entonces, Martha ­Pennywell se levanta y me señala con el dedo como si estuviera lista para enviarme con Hades.

—­¡No está prestando atención, hermana Elizabeth! ¡Ha estado mirando los árboles!

—­¿Ahora es delito mirar los árboles? —­murmuro.

Elizabeth suspira. 

—­Lo que estamos discutiendo es muy importante, ­Agatha. Te sugiero que trates de participar.


—­Estaba escuchando —­protesto—­. He oído cada palabra que dijiste.

—­¿Ah, sí? Entonces, ¿qué ha dicho? —­pregunta ­Martha con voz desafiante.

Ahora suspiro yo. Cuando llegué a Salem, y atravesé un portal con la corazonada de que la reliquia que había estado buscando estaba aquí, Martha no me dejaba en paz. Me bombardeó con preguntas sobre cómo me había iniciado en la brujería, se ofreció a enseñarme a preparar algunas de sus tinturas especiales y me preguntó con curiosidad por mi infancia. Pero dado que soy como soy, no mordí el anzuelo de «seamos amigas» de Martha. La gente amigable y yo no solemos llevarnos bien. De todos modos, no era como si pudiera contarle mi pasado.

Sin embargo, Martha no se tomó bien el rechazo. Pasó de ser toda calidez y alegría a buscar cualquier forma de lanzarme dentro un caldero hirviendo.

Intento mover los dedos de los pies dentro de mis apretados zapatos de cuero con hebillas, pero en 1691 los zapateros no saben hacer zapatos que se ajusten a los pies humanos. La verdad es que no estaba prestando atención al discurso de Elizabeth. Ni una sola palabra. Pero de ninguna manera voy a darle a Martha la satisfacción de tener razón. Así que cierro los ojos y recito en silencio un hechizo de memoria a corto plazo. En cuestión de segundos, las palabras de Elizabeth revolotean en el aire y se cuelan directamente en mis oídos. Toda la conversación vuelve a mi mente de golpe.


Sonrío triunfante.

—­Elizabeth estaba hablando sobre los extraños cambios en el clima. Preguntó si alguien tenía un encantamiento para apaciguar a los dioses y calmar la atmósfera, pero, hasta el momento, nadie ha tenido ninguna sugerencia.

No me digas. Por supuesto que nadie tiene un hechizo a mano. Ninguna de estas brujas tiene talento para la magia de verdad.

Sin embargo, los cambios en el clima son preocupantes. Desde que llegué, Salem ha tenido un verano brutalmente caluroso y un invierno que comenzó a mediados de septiembre, lo que acabó con todas las cosechas prematuramente. También ha habido algunos cambios climáticos extraños a corto plazo: olas de calor que se convierten en violentas tormentas que luego se convierten en ventiscas de nieve en un período de veinticuatro horas; tornados, huracanes y granizos del tamaño de nueces, que todos pensaban que era una maldición de Dios. Esto puso a todos muy nerviosos, y este lugar ya está lleno de gente tensa. Los habitantes del pueblo también están empezando a mirar con malicia a las integrantes de mi aquelarre, como si pensaran que los cambios en el clima son culpa nuestra. Como si tal vez hubiéramos estado confabuladas con el diablo.

—­¿Qué más dijo Elizabeth? —­me interroga Martha—­. Porque mencionó algo más.

Suspiro, y consulto mi hechizo de nuevo. En unos instantes obtengo la respuesta. 


—­También mencionó que hace un tiempo que no vemos a Prudence.

Entonces, un bulto se forma en mi garganta. Espera. ¿Prudence está perdida? ¿Desde cuándo?

Prudence Jones tiene trece años. Sus padres murieron de fiebre escarlata u otra terrible enfermedad colonial el año pasado, y luego escapó de sus crueles parientes desde otra villa, y después un lobo la persiguió, pero se salvó justo a tiempo. Es un milagro que no llegara a una casa de jengibre en el medio del bosque. En lugar de eso, encontró nuestro aquelarre.

Prudence apareció en nuestro pequeño campamento y nos rogó que la acogiéramos. Es pequeña para su edad y pálida también, como si nunca hubiera visto el sol, y lleva el cabello recogido en dos pulcras trenzas a los lados de su cabeza. Hay algo tan inocente en ella, como si fuera a echarse a llorar si la miras mal, lo que hacía aún más curioso que quisiera convivir con brujas. Probablemente, por esa misma razón, la mayoría del aquelarre no quería que se quedara, pero era testaruda y no se fue. A cambio, las otras brujas la obligaban a hacer las tareas que más odiaban: ir a buscar agua al arroyo, limpiar los excrementos de nuestros animales y cobrar a los habitantes del pueblo por las tinturas que a veces vendemos. Yo era la única que no la obligaba a trabajar como sirvienta. Puede que no sea una buena persona, pero no voy a forzar a nadie a hacer mi trabajo sucio, y mucho menos a una niña. ­Supongo que por eso Prudence me consideraba «la amistosa» del aquelarre.

Lo cual es totalmente ridículo. Y una novedad.

Ahora Elizabeth se aclara la garganta.

—­Bueno, Agatha, falta dinero de las arcas colectivas de nuestro aquelarre. Sospechamos que Prudence pudo haberlo robado al irse. ¿Cuándo la viste por última vez?

Hago memoria. 

—­¿Hace tres o cuatro días? 

Prudence me había traído una rata herida que encontró en el camino, y lloriqueaba sobre lo mucho que estaba sufriendo. Solo quería que dejara de llorar —­las escenas dramáticas siempre me ponen los pelos de punta—­, así que le enseñé un pequeño hechizo que curaría la pata rota de la criatura.

Prudence estaba encantada, naturalmente, lo que demuestra cuánta magia de verdad se practica realmente en este aquelarre. (Pista: ninguna). Aunque luego me dijo que no debía guardar este talento para mí sola, y debía enseñarles a todas cómo curar a los seres vivos. La agarré del brazo y le dije que no podíamos contárselo a nadie, ni siquiera a las otras brujas.

Ahora que lo pienso, no la vi más después de eso.

—­Escuché que la vieron en la villa —­dice otra bruja, llamada Sarah, sacándome de mis pensamientos—­. ­Tiene una amiga ahí, Betty Parris. Le pregunté a su familia, pero juran que no la han visto. 


—­Bueno, necesitamos recuperar el dinero —­dice Elizabeth severamente—­. Tal vez podríamos preguntar de nuevo por ahí.

—­Prudence no se robó el dinero —­dejo escapar—­. Debe haber sido alguien más. 

Elizabeth entrecierra los ojos. 

—­¿Por qué dices eso?

¿Intuición? ¿Sentido común? A Prudence no le importa el dinero. No quiere dejar este aquelarre y emprender su propio camino. Sin embargo, en cuanto a las demás brujas del aquelarre, podría imaginar a cualquiera de ellas como la ladrona. No confío en ninguna.

Por otro lado, de verdad espero que Prudence no haya hecho algo tan tonto como mostrarle a Betty Parris cómo curar animales con magia. Verás, he estado vigilando a la familia de Betty desde que recibí información de que la reliquia que estaba buscando estaba escondida en su sótano; los Parris son los puritanos intolerantes, histéricos y temerosos del diablo por excelencia, y todo el mundo teme. No hace mucho, escuché al señor Parris decir que las mujeres deberían ser encerradas por reírse. La señora Parris se desmayó al ver el tobillo desnudo de otra mujer. Si la familia Parris viera a Prudence usar magia de verdad para curar las pezuñas doloridas de uno de sus caballos o los dedos rotos de una de sus gallinas, pensarían que es Belcebú.

De repente, siento una oleada de clarividencia… y de ­pánico.


—­La familia de Betty mintió al decir que no sabían dónde estaba Prudence. En realidad, sí lo saben. Le están haciendo algo malo.

El resto del aquelarre se queda en silencio. Puedo sentir cómo me miran fijamente en la oscuridad. Elizabeth suspira. 

—­A ver. Llevo mucho más tiempo que tú viviendo en este pueblo, Agatha. Nosotras nos mantenemos alejadas de los habitantes del pueblo y ellos se mantienen alejados de nosotras. Siempre ha sido así y hemos vivido en paz. No creemos problemas.

Esta es la cosa con las brujas de este aquelarre: practican brujería básica, sí, como adivinación, preparación de tinturas y unos pocos hechizos curativos. Son marginadas de la comunidad, también. Pero no tienen poder como yo. En realidad, no se parecen en nada a mí. Ni le toman el peso a quién soy, por eso pude revelar mi verdadera identidad aquí en lugar de usar otro nombre, como he hecho otras veces en otros momentos, lugares y dimensiones. Pero como no tienen poderes, tampoco tienen previsión; en otras palabras, Elizabeth Good ni siquiera puede ver la verruga que tiene en la nariz. Que Prudence practique magia cerca de Betty Parris y sus padres temerosos de Dios podría ser la gota que colme el vaso en esta ciudad. Elizabeth puede que haya vivido en Salem más tiempo que yo, pero yo he lidiado con mucha más gente que sospechaba de las brujas.

Así que gano yo. 


—­Pero estoy segura —­digo—­. Esa familia no quiere tener nada que ver con cualquiera que no piense exactamente como ellos. Prudence está en peligro. 

Martha resopla.

—­¿Apenas participas en nuestra comunidad y, de repente, haces advertencias y esperas que te creamos? —Luego enfoca sus ojitos pequeños y brillantes en mí—­. ¿Por qué estás defendiendo a Prudence? ¿Y por qué estás tan segura de que robó el dinero? ¿Acaso tú lo robaste?

Cierro los ojos con fuerza.

—­No.

—­¿Estás mintiendo? —­Martha suena emocionada—­. Estás escondiendo algo. Tienes un secreto. 

Aprieto los dientes.

—­No.

Pero sí tengo un secreto. Uno grande. De hecho, es algo que encontré en la casa de los Parris esta misma mañana. Aunque el aquelarre no puede enterarse. 

Me imagino deslizándome hasta el sótano de los ­Parris. Era difícil colarse en la casa, solo lo hice cuando toda la familia fue a la iglesia. Una vez allí, seguí las instrucciones que me dieron mis fuentes respecto adónde encontraría la reliquia. «Tiene forma de murciélago», dijeron mis fuentes. «No te dejes engañar».

Y, efectivamente, había un murciélago en el sótano durmiendo boca abajo en las vigas. Se resistió bastante cuando lo desperté, pero yo gané la batalla, y ahora lo tengo guardado en una caja cerrada con llave para que no pueda escapar. Para cualquier otra persona, parece una criatura nocturna normal, aunque un poco grotesca, pero en realidad no es un murciélago. Sus alas y colmillos son solo una distracción. Nadie en su sano juicio va a tocar un murciélago por miedo a que lo muerda, a menos, claro está, que sepa lo que el murciélago libera cuando vuelve a su forma original.

¿Y qué es eso? El Darkhold. El libro de hechizos más poderoso del mundo, un libro que he anhelado toda mi vida. Llámame curiosa. Llámame sedienta de poder. ­Llámame segura de mí misma porque que soy la única persona que sabría cómo manejar el Darkhold. No es que sea una de esas dudosas brujas que estarían más que felices de destruir el universo. Tengo la intención de usar el libro con prudencia, con sensatez, sin perder la cabeza. Lo usaría para proteger a las brujas, no para destruirlas. Y, digámoslo, aprendería un montón de hechizos increíbles que me permitirían hacer, bueno, cualquier cosa.

Aunque creía que estaba perdido hace tiempo. He estado buscando el Darkhold durante siglos, apareciendo en este país y en esta otra época, en este planeta y en esta otra dimensión, sabiendo que estaba por ahí, pero sin llegar a encontrarlo nunca, con un deseo de encontrarlo tan involuntario como el hambre o la sed. En realidad, lo que he estado haciendo es buscarlo en lugar de cuidar a Prudence, aunque sea injusto. No es mi trabajo cuidar a Prudence. ¿Y qué iba a hacer, llevarla conmigo en mi búsqueda? Eso podría haberla puesto en peligro.

Pero ¿y si ahora está en mayor peligro? Intento intuir dónde la podrían estar escondiendo los Parris. No en su sótano, acabo de estar allí. La habría oído gritar. ¿En algún otro lugar, entonces?

Desde luego, no parece que al aquelarre le importe mucho. Creo que tendré que buscar a Prudence por mi cuenta. Será mi última tarea antes de abandonar este lugar, ­supongo.

Un ratón corretea por mi zapato y lo aparto suavemente con el pie. Elizabeth ha cambiado de tema y ahora habla de recolectar más hierbas en el bosque para tinturas y provisiones. Vuelvo a desconectarme, soñando despierta con el momento en que pueda regresar al encantado Darkhold; la única razón por la que vine a esta reunión, además del hecho de que Elizabeth lo exige, es porque si no lo hacía, temía que el aquelarre sospechara de mis acciones. Pero una vez que transforme al murciélago de nuevo en su forma de libro, podré usar sus hechizos para mejorar mi magia diez veces más. Por fin, seré la bruja más poderosa del mundo.

Observo la fila de cuerpos envueltos en capas, altos y bajos, delgados y corpulentos, muchos con gatos enroscados alrededor de sus tobillos. La luz de la luna es lo suficientemente brillante como para distinguir sus rostros; todas miran a Elizabeth con reverencia, algunas beben té, otras hacen sonar sus agujas de tejer, una de ellas baraja un mazo de cartas. Martha no está entre ellas.


Pero entonces levanto la vista. Algo no cuadra. Tardo un momento en darme cuenta de qué es: en el tronco que tengo delante falta una bruja. ¿Dónde se ha metido Martha tan repentinamente?

Una sensación agria me invade las entrañas. Pienso en cómo Martha me miraba fijamente. Acusándome de guardar secretos. Y entonces me levanto de un salto del tronco y agarro la linterna que tengo a mi lado.

—­¿Agatha? —­Elizabeth suena molesta—­. ¿Adónde vas?

La ignoro, esquivo los troncos y me dirijo hacia el sendero boscoso. Sostengo la linterna por delante y avanzo por el bosque, mientras rezo para que mi paranoia sobre ­Martha sea infundada.

Al poco tiempo, la comunidad de nuestro aquelarre aparece ante mí: es un grupo de cabañas destartaladas construidas con materiales que el resto de los lugareños desechó. Están bastante mal construidas, con huecos en los revestimientos y agujeros en los techos, porque la construcción no suele ser algo que figure en el currículum de una bruja y, desde luego, no contamos con la ayuda de ninguno de los respetados constructores de la ciudad, aunque hay que reconocer que algunos hombres de buen corazón echaron una mano aquí y allá. Una tenue luz de vela brilla a través de la puerta de la última cabaña a la izquierda: la mía. Sin embargo, estoy segura de que apagué mi vela antes de venir a la reunión.

Entro en la cabaña de un empujón, y la puerta golpea la pared con un fuerte estruendo. Martha está de pie en medio de la habitación, de espaldas a mí. Por los chillidos agudos y la forma en que Martha se retuerce de un lado a otro, me doy cuenta de que ha liberado al murciélago encantado de su caja. Ella se ríe a carcajadas, con los hombros temblando de alegría.

—­Ya basta con el espionaje, Martha —­gruño.

Martha gira… pero hay algo diferente en ella. Sus ojos, normalmente apagados y vacíos, brillan con inteligencia. La energía brota de sus miembros. No solo parece emocionada por este tesoro extraño y desconocido, sino que se ve satisfecha.

Como si supiera exactamente lo que el murciélago es en realidad.

—­Martha —­repito, sintiéndome un poco inestable—­, baja eso. Vete. 

Una sonrisa astuta se dibuja en los labios de Martha. 

—­No puedo hacer eso, Agatha.

Mis extremidades se vuelven de piedra. Como dije, utilizo mi nombre real entre el aquelarre de Salem porque estas brujas son demasiado tontas para saber lo importante que soy. Pero la forma en que Martha lo dice ahora… tiene significado. Parece saber lo que simboliza mi nombre. Aunque la única forma de que eso sea posible es…

Un viento feroz se levanta dentro de la pequeña cabaña. Doy vueltas mientras mis escasas pertenencias comienzan a girar, como un tornado, en el aire. Uno de mis sombreros se agita como una cometa. El viento levanta una taza de té y la lanza con fuerza contra la pared, rompiéndola en pedazos.

—­¿Qué demonios…? —­susurro justo cuando otra ráfaga de viento me empuja contra la pared y me inmoviliza allí. Lucho por liberarme, pero es como si el viento tuviera dos manos monstruosas invisibles que me presionan el pecho y me paralizan. En medio de la habitación, completamente ajena al viento, Martha está de pie con la cabeza echada hacia atrás. Su risa es fuerte y gutural.

Entonces lo entiendo. No se trata de meterme en problemas con el aquelarre. No se trata de averiguar si robé el dinero de las arcas comunitarias. Subestimé a Martha. Ella no es como las otras brujas de aquí. El extraño y volátil clima de Salem… ha sido obra suya. Es una tempestarii. Una bruja del clima. Este tipo de brujas tienen el poder de crear las condiciones atmosféricas que desean, a veces para causar estragos, a veces para beneficiarse, pero la mayoría de las veces las violentas tormentas son manifestaciones de sus salvajes cambios de humor. No sé si ahora mismo está realmente de mal humor o si ha creado este tornado en mi casa para sorprenderme desprevenida; probablemente sea un poco de ambas cosas. Sin embargo, hay una cosa que sí sé.

Quiere el Darkhold, como yo.

El poder recorre mis dedos. Encojo los hombros, me libero del agarre del viento y lucho contra el huracán para alcanzarla. Entonces levanto las manos hacia ella, con rayos saliendo de mis palmas.


Martha ríe. 

—­No te tengo miedo.

Antes de que pueda golpearla, ella lanza un viento tan fuerte que las paredes de mi cabaña comienzan a doblarse y romperse. Luego se da vuelta y señala con el dedo un punto en la esquina. Aparece un inquietante círculo de luz azul, cuyo campo de fuerza energética emite una gran ola de calor.

Parpadeo con fuerza, asombrada por lo que estoy viendo. Martha acaba de abrir un portal.

El espantoso azul resalta los rasgos de Martha, haciendo que su piel parezca gris como la de un cadáver. Su cabello se agita con cada ráfaga de viento. Se acerca a la puerta brillante, pero me abalanzo y agarro el extremo de la larga capa de Martha antes de que pueda alejarse demasiado.

—­Ese es mi murciélago —­digo a través de mis dientes apretados—­. Si lo querías, debiste haberlo encontrado tú misma. 

Pero entonces recuerdo: las brujas del clima no suelen tener poderes de clarividencia. Ella necesitaba que yo encontrara el Darkhold, por eso me ha estado vigilando tan de cerca. Su plan siempre ha sido robármelo.

Tengo que detenerla.

Doy un paso atrás para apuntar bien y lanzo un rayo de energía hacia el hombro de Martha, pero ella se aparta justo a tiempo. Las llamas alcanzan la pared de paja de la cabaña y toda ella se incendia. El fuego se propaga y llega hasta el techo. El humo invade la habitación. Pero ahora no puedo ocuparme de eso. Me doy vuelta: Martha se movió de nuevo. Lleva el murciélago bajo el brazo y está a solo unos metros de la brillante puerta que conduce a otro lugar y otro tiempo. No.

Estoy a punto de gritar, pero me detengo. Por la ventana se oyen voces débiles. Son los hombres del pueblo. Probablemente ven el humo y la cabaña derrumbándose desde dentro.

Señalo el portal. 

—­Cierra eso. Lo verán y pensarán que es el diablo. Irán tras el aquelarre. 

Martha entrecierra lo ojos. 

—­Como si te importara el aquelarre. 

Lanza otra ráfaga de viento hacia mí. Me golpea de lleno en el pecho y salgo volando hacia atrás contra la pared del fondo, luego caigo al suelo. Cuando me levanto, Martha está atravesando el portal, con el murciélago luchando y agitándose en sus manos. 

—­¡No! —­grito, pero es demasiado tarde. Ella desaparece dentro del círculo resplandeciente y palpitante.

Apenas se marcha, el viento huracanado, que azota el interior de mi pequeña cabaña, amaina. Todas mis pertenencias caen al suelo con golpes sordos y estrépitos ensordecedores. Pero el fuego sigue ardiendo con fuerza. La habitación se llena de un humo tan espeso que me hace llorar los ojos y me quema los pulmones. No tardará ­mucho en consumir toda mi cabaña y propagarse a las demás. Las voces de los hombres se acercan. Se oyen gritos rudos y enfadados. Alguien grita: «¡Por aquí!». Al asomarme por la ventana, veo antorchas en el camino.

Van a ver esto. Todo esto. 

Vuelvo a mirar el portal resplandeciente. Es sorprendente que siga ahí; normalmente, cuando alguien atraviesa uno de estos portales, se cierra inmediatamente. Siento que tengo que tomar una decisión. Debo cerrar el portal o atravesarlo antes de que los aldeanos lo vean. Sin embargo, podría llevarme a cualquier lugar. A algún lugar mucho peor que este. A algún lugar mucho más peligroso. Me alejará de Prudence, dejándola completamente sola. Pero dondequiera que lleve el portal, el Darkhold estará allí. Y de ninguna manera voy a dejar que ­Martha se escape con él. Además, si puedo recuperar el ­Darkhold, podré salvar a Prudence. Podré arreglarlo todo. 

Y así, con trozos de mi capa aún prendidos con fuego, salto hacia el portal y rezo para no haber cometido un terrible error.






UNO

Me duele la cabeza.

Estoy cayendo… cayendo… y luego planeando.

Un destello aparece ante mis ojos. 

Estoy volando sobre los tejados. En una ciudad más grande. Una ciudad enorme, en realidad, rodeada de agua. Una isla. ¿Es esto… Manhattan?

Lucho contra la visión, pero es como si estuviera atrapada dentro de ella. Es como si me hubiera transformado en otra criatura. Como un murciélago. ¿Me convertí en el Darkhold?

Me lanzo en picada, bajando hasta unas ventanas cerca del puerto.

Intento gemir, pero no me sale ningún sonido.

Hay alguien en la ventana. Una anciana. Tiene las manos nudosas y con artritis. La postura encorvada. El cabello plateado. Y sus ojos… ­Espera. Sus ojos. Los conozco…


—­Soy yo —­susurro, observando cómo se desarrolla la visión—­. Es solo que soy… ¿vieja? —­Me estremezco—­. Qué asco.

La visión… ¿o sueño?… es tan inquietante y real, salvo por los detalles que son imposibles. No soy una anciana. Nunca seré una anciana. ¡Sigo un estricto régimen de hechizos ­antienvejecimiento! 

Pero es mi rostro el que me mira fijamente. Es prácticamente el peor sueño que he tenido nunca.

Abro bien los ojos. Hago una mueca de dolor y gimo, todos mis sentidos se activan a la vez. Siento como si alguien me hubiera golpeado en la sien con un tronco gigante. Cuando intento respirar, siento los pulmones llenos de cristales rotos. El incendio, lo recuerdo. Mi pequeña y destartalada cabaña en Salem está reducida a cenizas. ¿Cómo voy a explicar al aquelarre la manera en que se inició el incendio? Ya sabes, solo estaba jugando con fuego, nada del otro mundo…

Aunque, ¿sigo estando en Salem? Recuerdo haber atravesado aquel extraño portal. Lo hice porque estaba siguiendo a…

Martha.

Su nombre me viene a la mente como un olor repugnante. Respiro hondo y entrecortadamente y luego miro a mi alrededor.

Estoy tumbada en el suelo. Debe ser el de un palacio, porque el suelo es plano, limpio y… liso, no está lleno de piedras, sucio ni rasposo por la paja o los excrementos de animales, como el suelo de mi cabaña. La habitación tiene ventanas de cristal fino y muy transparente, y paredes que parecen limpias y austeras, hechas de paneles blancos lisos en lugar de piedra o barro. También huele bien, a flores frescas en lugar de a podredumbre. Hay dos camas pequeñas a cada lado de la habitación, que parecen nuevas y mullidas. Veo una mesa con una especie de caja encima; la caja tiene un accesorio que parece un extraño dispositivo para escribir. Más allá del escritorio hay otra puerta, ligeramente entreabierta; dentro hay una fila de prendas colgadas en una barra… excepto que nunca he visto prendas como estas. No son grises, azules ni marrones, como las que llevan la mayoría de las mujeres, incluso las brujas, en Salem. Algunas son del color del sol, del agua o de las orquídeas. Otras parecen estar hechas de pelusa de diente de león. Hay un abrigo que parece estar hecho de piel de animal, excepto que la piel es suave, brillante y hermosa, posiblemente de alguna especie que nunca he visto antes.

Miro por la ventana y veo una iglesia de piedra que me resulta familiar y algunos campos de cultivo más allá. Los campos donde pastan ovejas y vacas se parecen mucho a algunos pastizales en las afueras del pueblo de Salem… ­excepto que hay algo que no encaja. No puedo creer que esta lujosa habitación exista en un pueblo tan sombrío, lleno de intriga y lugares turbios. Ni siquiera los más ricos de Salem viven así. Los puritanos valoran la modestia por encima de todo. Si te atreves a tener algo bonito, te castigan.

Me paso la mano por el cabello. Luego la retiro y la miro fijamente, dándome cuenta de que también es diferente. Mis dedos no están arrugados como los de la anciana ­Agatha. No soy vieja, entonces. Es un alivio, al menos.

Aunque sigue siendo desconcertante. Mi piel está más suave y tersa de lo que recuerdo que estaba en ­Salem. Cuando me toco el cabello, lo noto más largo, hasta la mitad de la espalda. También es sedoso al tacto y más elástico, como el de un niño. Cuando me levanto, no me duelen los múscu­los ni las articulaciones, como me ocurría a veces al salir de la cama en mi pequeña cabaña de Salem.

Hay un espejo en la pared frente a mí, una vez más, con un cristal increíblemente brillante, nada roto ni oxidado como la mayoría de los espejos de Salem. Cuando veo mi reflejo, me quedo mirándolo con los ojos como platos. Mi cara está más llena. Mis ojos son más brillantes. Parezco… parezco una adolescente.

Bueno. Es un plus interesante.

Mi mirada se posa en algo pegado con cinta adhesiva a la pared, encima de una de las camas. Es un calendario, y hay otra pintura muy realista de la vista de la iglesia justo fuera de la ventana. En la parte superior se lee «Salem Conant Academy». No me dice nada. Me fijo en la fecha. Octubre. El mismo mes, entonces. A continuación, miro el año: 2025.


Me acerco, convencida de que algo va mal, pero no es así. 2025. ¿El portal de Martha me ha transportado 334 años hacia el futuro? Esto es… nuevo. Claro, ya he viajado en el tiempo antes, pero siempre hacia atrás. De todos modos, aquí estoy, en el futuro… cientos de años más adelante.

Siento las piernas inestables. Corro hacia la ventana y la abro de un tirón, aliviada al comprobar que el aire exterior parece tener la misma consistencia que el aire de 1691: fresco, limpio y con brisa. 

Entonces pasa volando un cuervo y se me ocurre una idea. Perfecto. Un cuervo me lo dirá sin rodeos.

Conjuro mi magia y atraigo al cuervo hacia mí como un imán. Hacemos contacto visual y aterriza a regañadientes en el alféizar de la ventana; me doy cuenta de que no le apetece charlar, pero por eso me gustan los cuervos. Me recuerdan a mí.

—­¿Sí? —­dice en sus pensamientos.

—­¿Dónde estoy? —­le pregunto—­. ¿Dónde estoy? ¿En qué parte del mundo?

La cabeza del cuervo se sacude. 

—­¿Qué hay para mí?

Típico. Los cuervos siempre quieren regatear. Apretando los dientes, echo un vistazo a la habitación y veo dos pequeños objetos sobre el escritorio. Son un par de aretes, delicadas gotas de plata. A los cuervos les encantan las cosas que brillan.


Le llevo un solo arete al cuervo. El pájaro lo mira, e inclina la cabeza hacia un lado y hacia otro.

—­Por Dios, no seas tan exigente —­le digo—­. Es lo mejor que puedo ofrecerte.

Finalmente, el cuervo lo agarra con el pico. 

—­Es la Academia Conant —­contesta. 

—­¿Qué es eso? —­le pregunto.

—­Una escuela.

Miro a mi alrededor, confundida. 

—­¿Una escuela para niños?

—­Niños grandes. Hombres y mujeres jóvenes, como tú.

¿Como yo? Qué divertido. Pero antes de que pueda preguntarle al cuervo qué significa eso, se oye un chillido en la distancia y el pájaro se asusta, se lleva el arete y se aleja volando. 

Gruño. 

—­¡Qué gran ayuda has sido! ¡Ni siquiera has respondido a todas mis ­preguntas!

Doy vueltas por la silenciosa habitación. ¿Una escuela? Sé lo que es una escuela, obviamente: había una escuela en el pueblo de Salem, y si Prudence hubiera vivido con nosotras las brujas, probablemente habría ido allí. Pero yo no pertenezco a la escuela. Al repasar rápidamente mis conocimientos y mi pasado, estoy bastante segura de que nunca he ido a la escuela en mi vida, y no quiero empezar ahora. Tiene que ser un error que haya aterrizado aquí. Pero tal vez se cometieron muchos errores al viajar a través del portal. Tal vez Martha, y el Darkhold, también aterrizaron aquí.

Es hora de jugar a las escondidas.

Con un movimiento de mi mano, hago que se abra de par en par la puerta de la pequeña habitación donde se guardan las prendas, encantando a toda la ropa para que se aparte y pueda inspeccionar los rincones y recovecos de la parte trasera… pero no hay nada.

—­Sal, sal —­murmuro.

Abro las tapas de las cajas, hago levitar una especie de maleta blanda y la pongo boca abajo, pero lo único que cae es un objeto plano con cerdas en el extremo. Frustrada, encanto otra puerta para que se abra… excepto que, dentro de esta puerta, hay una habitación excepcionalmente limpia que contiene un lavamanos, una tina y un retrete interior. Respiro hondo. No puedo creer lo que estoy viendo. He tenido que sufrir durante demasiados siglos el usar baños al aire libre. Ay, los hechizos que he intentado lanzar para solucionar el problema, pero nada ha funcionado. ¿Esto? Esto es… magnífico.

Vuelvo a la habitación y, con solo entrecerrar los ojos, hago desaparecer las mantas de ambas camas, abro de un golpe los cajones del escritorio e incluso tiro hacia abajo la rejilla empotrada en la pared, absorbiendo todo lo que hay dentro con la esperanza de encontrar el libro antiguo. Hay polvo, algunos calcetines sueltos, algún tipo de utensilio para escribir. Abro de un golpe los cajones de una mesita auxiliar: uno está repleto de cosas, pero el otro está vacío. Sin embargo, hay algo escrito en la madera del interior del cajón: alguien ha garabateado algo con tinta negra. Me acerco para verlo mejor.

La oscuridad está entre nosotros.

¿Qué significa eso?

Oigo un tintineo detrás de mí y me quedo paralizada. Otra puerta al fondo de la habitación se abre con un chirrido. Me giro hacia la habitación desordenada y, en un abrir y cerrar de ojos, lo pongo todo en orden. Luego me preparo, esperando ver a Martha con el murciélago encantado revoloteando en su pecho. Repaso mi catálogo de hechizos para ver qué puedo lanzarle para que me entregue el libro inmediatamente. Podría convertirla en un mueble. Podría derretirle las manos. Podría hechizarla para que me dijera exactamente quién es y por qué ha hecho esto. Sin duda la dominaré. No es más fuerte que yo. Me niego a creerlo.

Solo que la joven que entra por la puerta no tiene el largo cabello rubio platino de Martha, sino unos rizos castaño rojizos que le llegan hasta los hombros. Sus ojos son marrones, su piel es rosada en lugar de pálida, y no parece salvaje, hambrienta y astuta, sino satisfecha y prácticamente la persona más sana que he visto en mi vida.

Se detiene en seco cuando me ve, y yo me encuentro en una encrucijada. ¿Utilizo mis poderes para tirarla al suelo? ¿Huyo?


Pero entonces ella habla.

—­¡Hola! —­exclama—­ ¡Tú debes de ser mi nueva compañera de cuarto!






DOS

La chica se mantiene erguida y orgullosa, sin avergonzarse de ocupar un lugar en el mundo. Sus dientes son tan blancos y rectos, como nunca había visto antes. En Salem, la gente tiene suerte si tiene dientes. 

Lo que acaba de decir también me deja perpleja. ¿Compañera de cuarto? 

—­¿Perdón? —­balbuceo. 

Ella me mira a la cara. 

—­Supuse que al final me emparejarían con alguien nuevo. Soy Úrsula Greenwood. —­Me tiende la mano—­. ¿Cómo te llamas?

Parpadeo. Es una pregunta sencilla, pero no sé cómo responderla. Sin embargo, si no respondo, esta chica ­pensará que me pasa algo raro. Ha habido otras ocasiones en las que he viajado en el tiempo y la gente parecía saber quién era yo antes de saber quiénes eran ellos, y no me quedaba más remedio que… seguirles el juego. Si actúo demasiado confundida, la gente lo malinterpretará como locura, y lo último que necesito es que me envíen a algún médico. Cuando viví en la época romana, los médicos usaban orina para blanquear los dientes de las personas. Durante una plaga en Inglaterra, los médicos intentaron curar a los enfermos haciéndoles masticar hierbas, oler esponjas empapadas en vinagre y respirar aire lleno de humo. Quién sabe qué tipo de rituales se les han ocurrido en esta tierra del futuro.

Sin embargo, tampoco puedo decir mi nombre real. Aún es posible que Martha esté acechando cerca y me oiga.

—­Alice Harvey —­digo sin pensar. Es el nombre falso que utilizo a veces cuando no quiero que mis enemigos me ­reconozcan como Agatha Harkness.

—­¡Bueno! ¡Bienvenida, Alice! —­Úrsula se acerca rápidamente a la sencilla cama sin adornos que, me doy cuenta, debe de ser la mía. Su sonrisa se desvanece—­. ¿Supongo que tus cosas aún no han llegado?

—­Bueno… —­A juzgar por todos los libros, papeles, al­moha­das, adornos de pared y todo lo demás que posee esta chica, supongo que en este siglo es perfectamente normal tener demasiadas cosas. Sin embargo, me parece terriblemente excesivo. ¿De verdad son necesarias cinco almohadas para dormir? Me encojo de hombros—­. No necesito mucho.


Úrsula asiente de forma solemne. 

—­Una minimalista. Qué genial. ¿Y de dónde eres?

—­Bueno, de aquí —­digo aturdida, señalando la ventana—­. De… ahí afuera.

Úrsula frunce el ceño. 

—­¿De Salem? ¿De la ciudad?

Recupero el sentido común. 

—­De cerca de Salem —­decir que soy de aquí mismo, posiblemente de este mismo terreno, sonaría ridículo—­. No muy lejos.

Úrsula asiente lentamente

—­Bueno, necesitarás algunas cosas para la escuela: uniforme, artículos de aseo, libros y material escolar. —Señala la cama vacía y sencilla—­. Y ese es tu lado. Yo me quedé con el lado de Sylvie. Lamento que no esté junto a la ventana. 

—­¿Quién es Sylvie?

—­Mi antigua compañera de cuarto, Sylvie O’Toole. —­Me mira a la cara—­. ¿No te enteraste de la noticia?

Niego con la cabeza. Úrsula frunce el labio inferior y parece que quiere decir algo, pero luego levanta suavemente un pequeño cuadro enmarcado de su escritorio.

—­Esta era ella —­dice.

Estudio la imagen. Las pinceladas son inmaculadas. Abso­lutamente invisibles. El futuro debe de contar con ­herramientas artísticas muy sofisticadas. Reconozco las pecas y el cabello rizado de Úrsula. La niña que está a su lado es más pequeña y delgada, con el cabello oscuro recogido en dos trenzas. Respiro hondo: el parecido es sorprendente. La piel pálida, la baja estatura, la dulce sonrisa… se parece mucho a Prudence. La única diferencia es que está apoyada alegremente contra Úrsula, con la boca abierta en una sonrisa. Definitivamente, nunca he visto a Prudence tan llena de vida. Tengo que olvidar que no estoy en Salem en 1691, donde ese tipo de emoción te ganaría un golpe en los nudillos.

—­¿Dónde está ahora? —­pregunto.

—­No lo sé —­responde Úrsula en voz baja, mientras vuelve a colocar la foto en su sitio—­. Está… desaparecida.

—­¿Desaparecida? —­Frunzo el ceño y trago saliva—­. Yo también tengo una amiga que está desaparecida 

Úrsula levanta la vista. 

—­¿En serio?

No tengo idea de por qué se me escapó eso. ¿Qué estoy intentando hacer? ¿Empatizar con esta persona? Sin embargo, veo la cara irritantemente sincera de Prudence en la puerta de mi cabaña. Cómo se le iluminaron los ojos cuando curé a esa rata. «Ay, Agatha, sabía que eras de verdad».

Y es cierto, está desaparecida. Bueno. Hace unos trescientos años lo estaba. ¿El tiempo avanza en Salem igual que aquí? 

Hago un gesto con la mano, con dolor de cabeza por tanto pensar. 

—­Olvídalo. Pero espero que tu amiga esté bien.


Pienso en el mensaje que vi en el interior del cajón de la cómoda. La oscuridad está entre nosotros. La letra era temblorosa, como si se hubiera escrito rápidamente… o bajo amenaza.

Úrsula da un paso atrás y me mira como si acabara de darse cuenta de algo. Levanta una ceja. 

—­Vaya. Ese… ese sí que es un atuendo. ¿Te gustan las cosas de brujas?

Bajo la mirada. Aunque mi rostro y mi cuerpo se han vuelto mágicamente más jóvenes, sigo usando el vestido largo de lana, las medias y los zapatos con hebillas que tenía puestos antes de atravesar el portal. Mi capa me envuelve los hombros. Mis zapatos se ven gastados y ajustados. Estas prendas me parecían perfectamente normales en 1691, pero ahora puedo darme cuenta, instintivamente, de que esto no es lo que la gente usa en 2025.

No solo eso, sino que en Salem solo las brujas llevaban capas. Durante un tiempo, nos sentíamos orgullosas de destacar, orgullosas de que la gente de Salem supiera que éramos diferentes… pero notaba el cambio en el aire. ­Recuerdo la desconfianza que percibía en los habitantes de Salem. En la premonición que tuve de que la brecha entre nosotros sería cada vez más grande.

¿Qué piensa la gente de las brujas trescientos años después? ¿Y si la situación ha empeorado aún más? ¿Y si la gente no solo desconfía de nosotras, sino que piensa que somos asesinas?


Me hierve la sangre de pronto. ¿Por qué debería juzgarme esta chica? ¿Por qué cualquiera debería hacerlo?

Sin embargo, antes de que pueda responder, Úrsula esboza una sonrisa, mostrando de nuevo esos dientes deslumbrantes. 

—­Esto va a funcionar a la perfección. ¡A mí también me gustan las cosas de brujas!

La miro fijamente. 

—­Quiero decir, no soy una bruja de verdad —­ríe—­. ¡Pero todo esto es tan genial… y, además, estamos en Salem, así que es lo más natural del mundo! En la escuela, formamos un grupo de amigas a las que nos encanta todo esto. Nos leemos las cartas astrales unas a otras, a mí me fascinan las cartas del tarot, y algunas estamos cultivando hierbas para hacer, por ejemplo, tinturas. ¿Tú también haces eso?

Me demoro un momento en responder.

—­Bueno, sí. De vez en cuando. 

Probablemente no debería mencionar que me gusta la versión mágica del tarot, en la que, por ejemplo, cuando sacas el Caballero de Espadas aparece un caballero de verdad y le corta la cabeza a tu enemigo.

Entonces me doy cuenta de otra cosa. Seguimos en ­Salem, pero seguramente es un Salem muy diferente al que estoy acostumbrada. Y ahora… ¿es famoso por las brujas? ¿Cuándo pasó eso? 

—­¡Uf, qué alivio! —­dice Úrsula mientras se deja caer sobre la cama—­. Tenía tanto miedo de que me emparejaran con una porrista. —­Luego se incorpora de nuevo—­. Obviamente amas a Wanda Maximoff, ¿verdad?

—­¿A quién?

—­A la bruja más poderosa de la historia. ¿Nunca has oído hablar de la Bruja Escarlata?

Úrsula toma otra foto enmarcada. Esta vez, es de una mujer menuda con piel morena y cabello castaño rojizo. La mujer tiene una sonrisa diabólica, lo cual me molesta infinitamente. 

«No eres tan genial», le digo a la imagen. Esta tal ­Wanda ni siquiera da miedo. 

—­Wanda es increíble —­dice Úrsula y entonces toca mi capa—­. Es preciosa… ¿es vintage?

—­¿Sí? —­digo porque esa parece ser la respuesta correcta.

—­Tengo que decir que huele un poco… a humedad. —­Úrsula arruga la nariz—­. ¿Y si la llevamos para que la laven?

—­¿No tardará una eternidad?

Es un lío limpiar mi capa. La lana tarda días en secarse y, después, sigue oliendo a oveja mojada durante semanas.

—­No, puedo mandarla a la tintorería; yo pago. La tendremos de vuelta mañana. Hasta entonces, puedes tomar prestado algo mío.

Pienso en esas cosas extrañas y esponjosas que tiene en su armario. La verdad es que tengo cierta curiosidad por usar ropa de 2025. 

—­Bueno, está bien…


—­Y te unirás al aquelarre, ¿verdad? Es ultrasecreto, la escuela se pone muy rara con las reuniones clandestinas que no están aprobadas, pero es muy divertido, y siempre nos viene bien contar con sangre nueva. —­Luego cierra los ojos, avergonzada—­. Lo siento. ¡Acabas de llegar! Yo siempre soy así: al instante me creía amiga de Sylvie. ¡No puedo evitarlo!

Entrelaza su codo con el mío, y mi cabeza da vueltas con el torbellino que es Úrsula. Me siento aliviada, por supuesto, y un poco impresionada. Úrsula es, sin duda, todo lo contrario a un intolerante vecino de Salem. Y mi mente capta algo más: amiga.

Pero alejo ese pensamiento. No necesito amigas. Ese no es mi estilo.

—­¿Ya te dieron tu horario? —­pregunta Úrsula.

Parpadeo. 

—­¿Horario?

Vuelve a esbozar esa sonrisa como si estuviera bromeando. 

—­¿Para las clases? Espera, ¿no conoces a Peabody? ¿Y dónde está tu uniforme?

No tengo ni idea de cómo responder. Úrsula levanta las cejas. 

—­La directora Peabody dirige esta escuela. Seguro que te reuniste con ella cuando llegaste.

—­Sí… —­balbuceo, pensando que tal vez esa sea la respuesta correcta—­. Pero no me dieron el horario…

—­Eso se puede solucionar. —­Úrsula se dirige hacia la puerta—­. Te acompaño a su oficina. Estoy segura de que tiene uno para ti, y además te enseñará cómo iniciar sesión en tu portal de estudiante en línea. ¡Quizás tengamos clases juntas!

Me
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